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A la puja

—Alendé Rudecindo. á ver si te ani- 
más á desempeñar una comisión que 
estoy por encomendarte.

— Si es cosa que pueda, ¡cómo nó! 
ordene nomús, patrón, que he de ha­
cer lo posiblp por servirlo.

—¿Cómo i)O vas á poder si es fácil? 
No tenés mas que despavilarle, hacer 
alguna seña, y abrir el ojo para que no 
te madruguen.

—¡Pa que no me madruguen? en­
tonces patrón, la cosa puede resultar 
comprometedora?...

—No seas bárbaro; ya te he dicho 
que no tenés más que poner atención, 
y en eso no hay compromiso.

— Bueno; si no es más que eso, y no 
se arriesga nada con la justicia... pero 
vea... enluavia no sé deque pelo es 
el animal de que me habla.

—¿Y de que pelo querés que sea?. . 
De cualquiera, porque el pelo no hace 
al caso. Lo que lenés que saber son 
las condiciones del pingo que vas á 
ginetear, y eso es lo que te voy á es- 
plicar sobre el pucho.

— Bueno, vaya diciendo.
-Lo que tenés que ginetear, alendé 

bien, son dos toros ingleses que han 
venido, y aunque han de ser medio 
duros de pelar, me intereso en que 
los saqués de tiro para luego endere­
zarlos al rodeo de la estancia.

—Vea, patrón, yo nunca he monteo 
loros, menos de esos ingleses, y aun 
que soy de acaballo.. .¿que quiere?.. 
no me animo, se me hace que me van 
á basuriar, y han de ser corniadores.

— No te digol ya estás aflojando feo, 
y todavía ni les has acomodao las ca­

ronas. ¡Pucha el gaucho!... Alendé, 
y no te des por golpiao antes de que 
el animal bellaquee.

Lo que tenés que hacer es irme á 
comprar los toros á un remate, don­
de yo no quiero ir porque si orejean 
que me intereso en comprarlos me 
vana salir muy caros.

—Bueno; eso si; me hubiese dicho 
lo que era sin dar:e tantas güeltas al 
churrasco, pa divertirse conmigo, y 
ya quizás estaríamos del otro lao del 
arroyo.

—Así me gusta tu amor.
Te empilchás con los de cristianar, 

como hombre de pajuera pero de ri­
ñon forrao, bien cepilladas las bolas 
y el sombrero; te colás como quien 
no quiere la cosa entre los que se 
junten para el remate; te acercás á 
los loros, los mirás con atención como 
que te han llenao el ojo; te refregás 
las manos y te quedás esperando hasta 
que comiencen las ofertas.

—Arreglao el chaleco; lo que es hasta 
eso, va lindo, pero falta desollar el olro 
lao de la res.

—Alendé, que á eso vamos.—Cuando 
hayan hecho un par de ofertas por los 
loros, levantás vos la mano de modo 
(¡ue le vea el rematador, y le decís bien 
fuerte para que se oiga:

«¡Disimule, señor! ¿En cuanto dice 
(¡ue están los loros?. .. y cuando te 
conteste—«en tanto»—vos le enancás: 
«Bueno, póngale cincuenta pesos mas 
por cada uno, y si precisa górápUa 
aqui tiene doscientos pesos ó cuenta.» 
Y le mostrás un rollo de pesóles que 
yo le daré para que hagás la parada.
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—Lindo; y de ahí?
—De ahi, te quedás sério. y aguar- 

dás á que ios otros compradores su­
ban la oferta, caso de que no los co­
rras con la vaina.

—Y si la suben?
—Si la suben, le gritás sobre el pu­

cho al rematador: ¡I’ongalé veinte pe­
sos más por cabeza!

—¿Y si la siguen subiendo?
—Entonces vos maniobrás á la sor­

dina.
—¿Y como hay que bailar ese ma­

lambo?
—Bombiando al rematador, que de 

seguro no te ha de perder de vista, y 
haciéndole alguna seña para que suba 
la oferta, cuando veas que te mira.

-¿Y de ahí?
—De ahí, pujés sin aflojar, y calla- 

dito la boca, hasta que el rematador sa­
cuda el martillazo. ¿Has entendido?....

—Como no!... ó acaso cree que soy 
tan inorante?

—Entonces no hay mas que conver­
sar; mañana te haré enseñar la casa 
del remate, y á las dos de la tarde es­
tarás allí con los doscientos morlacos.

II
Cuando volvió Rudecindo á casa de 

su patrón, que le interrogó sobre cómo 
le había ido en el remate, Rudecindo 
sin disimular so mal humor, le con­
testó:

--Mire, patrón, mandemé á cualis- 
quiera otra cosa, menos á comprar to 
ros en remate.

—¿Y por qué?
—Porque yo no estoy pa servir de 

risa á naides; y si llevo cuchillo puede 
que hubiese aujereao el cuero de al­
gún manate.

—¿Pero qué te sucedió, Rudecindo? 
Contame, por que se me hace que has 
de haber hecho barro.

—Lo que sucedió íué que cuando le 
grité al rematador, mostrándole los pe­
sos, todos se quedaron mirándome; 
pero unos gringos que por lo rubio 
parecían ingleses, siguieron metien- 
dolés plata, y yo comencé entonces, 
como usted me había ordenao, a bom- 
biarlo al rematador y hacer juerza pu­
jando.

El rematador parece que no enten­
día, por más que yo no aflojaba, y has­
ta le hacía morisquetas y visajes que 
comenzaron ó llamar la atención de 
los que tenía más cerca, algunos de 
los cuales me cuerpeaban como con 
algún recelo; hasta que uno gritó: |ese 
hombre está locol

—Loco?... su madrina!. Y eché mano 
á la cintura, sin acordarme que no lle­
vaba cuchillo.

Se alborotó el avispero; menudea­
ron los empujones y codazos; el rema­
tador gritaba; yo salí á duras penas á 
la calle, y al último cayó la polecía á 
poner orden.

Los gringos me acusaron de que yo 
había sido el causante del barullo, y 
aunque yo dije la verdá, como siempre 
la soga se corta por lo más delgao, me 
llevaron á la comisaría y aunque no 
me hallaron armas me hicieron aflojar 
cuatro pesos de multa por escándalo, 
y en seguidita me largaron. Y aquí me 
tiene con el cuento.

--¿Y quién remató los toros?
—¡Mire que tiene anchetas, patrón! 

Vaya y pregúntele al rematador, que á 
mí demasiao me han agarrao pa la gu- 
tifarra.

El Viejo Galisto.

De la raza

(Para mi amigo P. Armón.) 

I

Allá va el gaucho de tez bronceada 
sobre su airoso, fiel parejero, 

llevando en ancas la compañera
de sus pesares y sus alegros...— 
¡que huye á perderse como una sombra 
vana, en la noche de los recuerdos!

II
Allá vá el gaucho que por la patria 
luchó en otrora como un atleta 
rompiendo altivo con duro sable 
—vil y opresora —férrea cadena .. 
¡para legarnos inmarcesibles 
lauros de gloria, de gloria eterna!

III
Cuál león, sacude larga melena, 
que suelta en hondas cáe por su cuello, 
y alza aún la frente; su frente hercúlea, 
como un estirpe de benemérito. 
Miradlo: mudo, cruza la pampa 
como sin rumbo ni derrotero.

IV
Grande muy grande, pero vencido 
allá va el gaucho noble y austero, 
ya hecha jirones, su vestidura, 
y baja el ala de su chambergo; 
cuál rey que entrega con la corona 
hoy para siempre, su vasto reino.

V
Allá vá el gaucho de tez bronceada 
sobre su airoso, fiel parejero 
— llevando en ancas, la compañera 
de sus pesares y sus alegros— 
¡que huye á perderse como una sombra 
vana en la noche de los recuerdos!

Felipe Flores (hijo)
La Plata, Julio 17 de 1007
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Facundo

—Más me hubiera valido no cono­
cerla. ¿I’a qué? ¿Pa sufrir? Valiente 
historia!

Escuche y le contaré.
Era linda señor, muy linda. Rigular 

estatura; más bien alta.
Blanca como la leche, boca chiqui 

tita y rosada como un pimpoyo; y luego 
señor, unos ojazos negros y grando- 
tes, que cuando me miraban, sentía 
una cosa ansí como una puñalada que 
me atravesaba luita el alma.

En esos momentos señor, me que-

daba asonsao, tuito me parecía un 
sueño: sentía mal, mucho mal, pero 
no sé porque disiaba ese mal y lo bus­
caba

¡Parece mentira que una mujer pue­
da dominar ansí á un cristiano!

.Ricuerdo como si aura juera, el día 
que la conocí.

Era en el mes de Enero; hacía un ca 
lor machazo.

Tulla la mañana había andao cam- 
piando unas yeguas que faltaban dende 
hacia dos días.

Llegué á su casa, me abajé y pe­

dí licencia para desensillar un ralo.
—Gomo nó, Ño Rosales—me dijo el 

viejo, pues éramos amigos—desensille 
su Hete, póngalo bajo esta sombrita pa 
que no se pasme, y denlre á la cocina 
ansí lomará un amargo.

Allí estaba ella, sentada en un ban- 
quito petizo de madera, marcando 
unas letras en un pañuelo colorao de 
seda.

—Le presiento á mi familia—me dijo 
don José, ansí que hube dentrao á la 
cocina—mi mujer y m'hija Juana.

Saludé, cor- 
taocompleta- 
mente, y me 
allegué al fo­
gón hacien­
do lo posible 
por disimu­
lar la turba­
ción que sen­
tía.

¡Vea señor, 
en la perra 
vida me he 
senlio más 
flojo que esa. 
ocasiónl

Ni cuando 
me he hatlao 
frente á fren­
te al adversa 
rio, dispues­
tos ó ojalar­
nos el cuero 
en alguna 
pulpería; n i 
cuando he 
e s t a o por 
montar el ba 
gualmás cor- 
c o b i a d o r y 
bellaco, he 
tutubiao tan­
to y me he 
en c o n t rao 
amargo co­
mo es día!

Ahí matiamos y conversamos larga­
mente, hasta que:

1 — Usté es de la estancia «Carrizales»?
—me preguntó la moza, mirándome 
con esos ojasos, patrón, tan negros y 
tan lindos, que denlrabán hasta lo mas 
projun do.

—Si niña, de allí mesmo; soy Pastor 
Rosales pá servirla. Su lata me conoce.

— Es verdá — me contestó — créame 
que lo había oido nombrar mucho, y

I (¡ue tenía diseos de conocerlo perso* 
i nalmenle. Aura le diré el porqué.
1 Se levantó y salió; pá entrar al rutilo 
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trayendo una guitarra que me alcanzó 
diciendo:

—Me han dicho que usté canta lan 
lindo en la guitarra: ¿quisiera compla- 

• cerme un poco? ¡Tengo tantos diseos 
de oirlo!

—Gomo nó. con mucho gusto; sus 
diseos son órdenes pa mi, que trataré 
de cumplir.

Al íln tiemplé y canté.
Le garanto patrón, que en esos mo­

mentos me hallé sereno, y que canté 
como nunca lo he hecho.

¿Que canté? No lo ricuerdo. Solo se 
que canté pa ella, y que al terminar, 
sacándose una rosa que llevaba pren­
dida de su pecho, se levantó excla­
mando:

—Gracias señor; sus versos me han 
llegao al corazón. Acete esta flor, co 
mo ricuerdo de una servidora.

Pasó la siesta, ensillé mi pingo y 
rumbié en direción á la estancia.

Dispués.... con cualquier pretesto 
llegaba ó su rancho. Ya era un animal 
perdido, ya un repunte que habia que 
hacer ú la hacienda; pretestos pa solo 
tener el placer de verla

Dos meses más tarde, se celebraba 
"un baile en una casa vecina, baile al 
que asistiría Juana y al cual me habia 
pedido no faltara.

Ese juéel origen de mi disgracia, vé! 
Llegó la noche y enderecé pal baile.
¿Por qué no encuentré una cueva en 

el camino pa (¡ue rodara el mancarrón 
y me apretara?

Mas valiera que eso hubiera sucedi­
do, porque ansí al menos hubiera de- 
jao en el campo blanquiando la osa­
menta, sin sufrir mayor dolor.

Guando dentré al baile, ya estaba en 
luilo su apogeo.

Allí estaba Juana, fiel á la cita, más 
linda que nunca; con un vestido blan­
co que hacía resallar más entuavía 
esos ojos y el pelo, más negros que la 
noche.

Tocaron una mazurca y enderecé á 
sacarla; pero más listo (¡ue yo, ó tal 
vez apalabreo, se adelantó Facundo, 
él capatáz de «El Perdido», y ella cam­
pante y compungida se le prendió del 
brazo y salió á bailar, dejándome d mí 
perno.

Yo no bailé. Parao en un rincón ccn- 
templaba con rabia y con coraje la pa­
reja y hubo momentos señor, se lo juro 
por ésta, en que mi mano acarició el 
cebo del cuchillo y tuve intenciones 
negras, muy negras, tanto como los 
ojus de ella.

¿Pa qué me hizo dir? ¿Pa que me ali­
mentó esperanzas si tullo era men­
tira?

Me pidió el dueño de casa que canta­
ra. y canté.

Canté como el día que la conocí, en­
viando en cada estrofa tuito el senti­
miento que tenia en el alma.

Guando concluí tuitos me aplaudie­
ron menos ellos, y hasta creí ver se­
ñor que me miraban y se ralban.

¡Ah! pero no li hace!
Salí afuera, monté á caballo, y ende­

recé sin rumbo á voluntad del noble 
flete, que baquiano y volvedor me lle­
vó hasta la tranquera de la estancia.

Cinco dias dispués me mandó el pa­
trón á la esquina «La Sortija» por una 
diligencia.

Dentré á la ramada y saludé al pai 
sanaje Allí estaba Facundo, sentao en 
un tercio de yerba, y de denlrada me 
miró.

Tuitos contestaron mi saludo, menos 
él. entonces yo haciéndome el distraí­
do lo llevé por delante y lo empujé.

Me contestó muy fiero, señor; una 
palabra que náides la soporta. Ciego 
de rabia lo saqué pa juera y lo invité á 
peliar.

Peliamos duro y parejo, hasta que al 
íln la suerte ó el destino me ayudó, 
pues amagándole un hachazo á la ca­
beza, que él paró, me juí á fondo con 
una puñalada que, ¡ánima bendita! le 
bandeó el corazón de parte á parte.

Lo maté en güeña lay, peliando, se 
ñor. Monté á caballo y me presenté.

Juí preso, hasta que al año me pu­
sieron en liberté y volví á mi pago.

—¿Y (¡ue ha sido de ella?
—De ella, no sabré decirle, cuando 

golví. me anoticiaron que se habían 
ido pal lao de la «Colorada», pero no 
estoy siguro.

¡Vá! no he querido saber, ni necesí 
lo; no se juega con el corazón de un 
hombre ansí nomás!

La disprecio tanto, como lo mucho 
que la quise!

Y al contarme su historia asi Ro­
sales, se dió \uelta hacia un lado para 
ocultar una lágrima que forcejeaba por 
salir, y que él en su orgullo de hombre 
trataba de retener á todo trance.

Eduardo V. Molina.

Papel impreso, para envolver
Se vende en la administración de 

El Fogón ca|le Vázquez 10«. á cinco 
centésimos el kilo. — Por cantidades 
mayores de 20 kilos se hacen rebajas 
convencionales.
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Carta? y pápele?

( DE T1R1FILA )

Ya no me dirijo al Director de El Im- 
parcial, (1) ni le pido disculpa, ni per­
miso, ni le pido nada. ¿Para qué? Cuan­
do un mozo que tiene buenjln solicita 
autorización para visitar una niña, y 
lo acetan vá una vez y vá dos y cien- 
si antes no se casa.—Y es claro, que 
no tendrá que andar hablando á los 
papas cada vez que quiera molestar­
los para ir ó dormirse delante del ser 
adorado, ¿no es verdad?

Bueno: misjescritos son el mozo, El 
Imparcial es la niña y los lectores son 
losfpadres!y parientes del novio. Y 
mi comparación será todo lo tonta que 
se quiera, pero el asunto es que yo es­
toy apoltronada de nuevo en el sofá 
del periódico y seguiré entrando sin 
anunciarme y sin vergüenza, ni cosí 
sima alguna;que se parezca.

Les aseguro que hoy estoy lo más

íl > El hu¡Mr'i-ii <lc » <1* Mnyo. ( bueno» Aire» 

bien para escribir. La Nata y la Chita 
se han ido á hacer visitas con Pito y 
mamá. La muchacha anda acupada en 
la limpieza d»4a sala—que en las ca­
sas modernas es lo que más cuidamos 
sobre todas las cosas—y hallándome 
tan sólita y tan tranquila me ha dado 
por entretenerme en revisar mi archi­
vo epistalar y en escribir para el pe­
riódico. Si seré tilinga ¿no?

¡Si vieran que montón enorme de 
carias y papeles se me han 
aglomerado en los últimos 
años! Y todas las misivas 
que me he puesto á releer 
son de mis amigas ¡eh! No 
hagan suposiciones malig­
nas! Es cierto (¡ue tuve un 
pretendiente ¿para que ne­
garlo? Uno soloque me 
escribió varias veces con 
hardoroza pación, pero rompí 
mos y en el furor de mi des­
pecho rompí también la co­
rrespondencia y se la devol­
ví con el correspondiente 
merecido que le correspon­
día; y entonces?

Les decía que estaba en­
tretenida en repasar infini 
dad de cartas y ¡cuántas re­
flexiones y desencantos y 
cosas amargas me han pro­
ducido algunasde ellas! ¡Qué 
de ironías y mentiras bien 
y mal escritas he recibido en 
todo tiempo con y sin fran­
queo! ¡Cuánta caligrafía ma­
lograda y cuántas sandeces, 
con puntos y comas, veo 
extendidas sobre la mesita 
repleta de papeles y sobres 
de todos colores y tama 
ños!

No me llamen mala, lecto­
ras. Si me expreso así. es 
por que entre las misivas 
que me cuentan tantas ter­
nezas, acabo de observar un 

caso curioso que deseo contárselo, y 
voy á ello.

De una de mis mejores amigas—con 
la cual nos escribimos desde que em 
pezamos á vestirnos de largo—guardo 
aparte y con especial cariño una can­
tidad de epístolas que he tenido la 
precaución de conservarlas por orden 
de fechas. Bien: Deshago el paquete 
y en el primer pliego, que por casua­
lidad cae á mis manos, leo entre otros 
muchos este parraílto: "...En el baile 
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estuvieron Rodolfo y Evaristo. Los 
do's se mostraron muy galantes con­
migo. ¿Qué simpáticos son? Me gusta 
más Panchito y creo que no le soy 
indiferente. Ya te he dicho que es es 
ludíanle de medicina.

Ah! ¿Sabes? Me olvidaba decirte que 
también me sacó á bailar varias ve­
ces Aditardo, ese tonto de quien te 
he contado que me persigue á luz y 
sombra y el cual me fastidia enorme­
mente en cuanto se me acerca..." 
(yo soy quien subraya algunas pala­
bras). La carta que contiene estas 
líneas es de Enero l.°de líK)i

Paso sin leer varios pliegos y me 
detengo en otro que dice: Buenos Ai­
res, Marzo 11 de 1904... Ricardo, aquel 
que fué uno de mis festejantes, se ha 
casado y se embarcó anteayer para 
Montevideo, á pasar la luna de miel. 
Me dicen que la muger es una cual­
quier cosa. Te acuerdas de aquella otra 
simpatía mía, de Aditardo. que ha sido 
tan consecuente siempre? Nos halla­
mos en la kermesse del teatro y he 
notado que no es tan tonto. Nos acom 
pailó hasta casa...»

Sigo pasando por alto otras fechas 
y leo: "Julio 22 de 1906.—. .. Aditardo 
habló anoche con pepá y quedaron de 
acuerdo. Nuestro enlace se ha fijado 
para dentro de seis meses. Vendrá á 
visitarme dos veces por semanal Es­
toy contentísima!»

La última misiva de mi buena ami 
ga es de hace pocos días y en ella 
me dice: "Soy la más feliz de las mu­
jeres. Mi Adi es el más bueno de los 
maridos!... Te abrazo cariñosamente 
y con afectos de mi querido Adi, que 
esta deseando conocerte. Te besa tu 
amiga, etc...»

iCuantasamigasasí tengo yo y cuan 
tos Adi tardos se echan al hombro la 
cruz del matrimonio y con ella reco­
rren e> calvario de la vida sin sospe 
char ciertas cosas!!...

TiRIFILA.

Oído!... paisano?

El amigo Machiavello, 
que nuestro administrador 
como á persona honorable 
ha hecho Agente de El Fogón 
para el pago La Laguna 
de la Colonia, mandó 
en respuesta la versada 
que con gran satisfacción 
insertamos en seguida, 
y deseando |como nó! 
que como el Negro Patricio 
nos busque cooperación 

entre el criollaje, que estima 
á la vieja tradición 
de las cosas del terruño;
y ahi va lo que nos mandó: 

PARA “EL FOGON"

Hoy su papel recebí 
Ande me miembro agenciero 
Pa que le busque unos lapes 
O este pago Lagum ro.

Y ya me siento orgulloso 
Y se lo juro aparcero 
En arrimarle leñitas
A ese Fogón que yo quiero.

Porque aquí aonde me ve 
Que soy un triste pulpero. 
Aunque soy medio escrebido 
Soy lodo gaucho por dentro.

Y si quiere galantía 
Como agenciero que soy 
Pregunte al Negro Patricio • 
Que le dará relación.

Y pa que no se equivoque 
Ahí tiene mi dirisión: 
Comerciante, bolichero, 
Público Rematador, 
Hombre que quiere al paisano 
Como quiere á su Fogón 
Y que quiere este terruño 
Como bendición de Dios.

A. D. Machiavello
Laguna, Julio 14/907.

Ca ropera

A mi iicRra.

Una larde deliciosa
La vi, por la vez primera. 
Reclinada en la tranquera 
Con apostura de diosa.

Su figura angelical
Dábale encanto al paisage;
Y entre el tupido ramage 
Cantaba alegre un zorzal.

Luego: despacio, muy lento.
Con donaire y gallardía 
Cual un rosal, se mecía 
A los impulsos del viento

Y con ingénua pasión 
Desde aquel hermoso día 
Tu bella imágen, María. 
La llevo en mi corazón.

Chungal 
Junin, Julio I.* de 1907
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Cuento campero

El. FANTASMA

Le diré: la mayor si habla casau con 
un gringo e plata ya vejancón, él. 
qui-usaba pera en forma e' cola e 
grillo; que vino á esta tierra con una 
mano atrás y oirá adelante, pero á 
juerza di-hambrunas rejuntó moneda; 
—la del medio, feasa que eso daba I 
pena, no tenia gancho enlnavía, y la 
más chica, una rubiecita lindeza, que 
va quería dir siendo mujer, s enredó 
con un cajetilla emplea u del gobierno, 
de carretilla pelada qui-agatas l iba 
asomando el bozo como peluza de pi­
chón de urraca.

El mocito era lenguarás y muy léido, 
y el gringo viejo, que se las echaba 
e dotor y hablaba con un lonito e' 
discurso quera pa 
perecerde risa.mella 
la cuchara en cuanto 
el pretendiente e la 
rubia comenzaba á 
ler el diario ó algún 
libro que siempre 
traiba y hablaba di-a­
mor y de mozas que 
se juiban con los no­
vios porcausadeque 
los talas andaban ri- 
moliniando pa dar el 
consentimiento.

Si les he de decir 
la verdá la más lin­
da e todas, pa mi pa 
recer, era la mujer 
del bachicha, una 
moza grandota, di-o- 
jos negros que echa­
ban juego y una cara 
qu era como imáje e'sania. Y queren­
dona... como ella solal se relambía 
toda cuando vía un mozo paquetón 
qui-hablaba bien, porque como el car 
camán era brutísimo, estarla haría 
del, digo yo...

Yo, que solía dir ú la casa y me ha­
cía el chiquito, ganando un rincón y 
platicando con la más fiera, que se lla­
maba Ramona qu es nombre e'gala ..

—Cómo nombre e' gata, socio?
— De juro I usté nu-ha óido de no­

che ó los galos llamar la-hembra gri­
tando: Ramonaa / Ramonaa. / Pues 
como les decía, yo me aparejaba ó la 
Ramona, qu era muy matrera pa los 
varones y no le gustaba (¡ue le can 
turan al óido, y me pasaba las horas 
perdidas contando cuentos e duendes 
y ánimas delotro mundo, que salían 

de las sepulturas y comenzaban á ge- 
ringar á los cristianos vivos. Y ha­
bían de ver ustedes el bachicha como 
em ílojaso pa esas cosas!...

Mi acuerdo qui uua noche muy es­
cura quistábamos en la cocina hacien­
do cuentos de luces malas, el bachicha 
qui-había salido al patio á buscar no 
sé qué cosa, dentró al ratito todo des­
pavorido, con los pelos paraus,dicien­
do que habia visto una fantasma asín 
grandota, tuita de blanco, que cuando 
se le allegó á él le hizo fuuu! fuuu! y 
le amagó con una macana

¡Ah rairme aquella noche, herma 
nitos!

—¿Y después, ché?
—Salí pal patio, registré todo y no 

vide nada: pero el extranjero, asusta­
dísimo. alegaba que 
la había visto bien y 
qu'el nu era loco pa 
no saber lo que decía. 
Estábamos en esas 
alegaciones cuando 
cayó el pretendí nle 
e la más chica y dió 
las buenas noches 
en general. Y quie­
ren que les diga una 
cosa? pues la cara 
del mocito me gus­
tó pa que viniera di­
hacer una picardía. 
Por esta cruz...

—Vea eso! y porqué 
compañero?

— Porque dentró 
asin como cortau, 
mirando al gringo y 
la mujer con-unos 

ojos muy abiertos como de cristiano 
que tiene delito, y dispués, cuando el 
carcamán comenzó otra vuelta á char­
lar deraníma, se riyó despacio y l echó 
el ojo á Pascuala, la mujer del gringo, 
que tenía nombre e gallineta, no dirán 
que no.

—Eso sí, amigo, es verdad, cualis- 
quiera lo sabe,

—Está bueno. Siguiendo la i-ilación, 
otra noche volvió la fantasma á apare- 
cérsele al gringo, qui-andaba por el 
jardín rejuntando unas coles, y á la 
gritería del bachicha salí yo con-un 
garrote, y con qué eren ustedes que 
me topé? Con la fantasma, hermanitos, 
con la fantasma.

La cuerpié un poquito, porque me 
venía derecho al bulto, y me le dormí 
con-un garrotazo puel lomo, y cuando
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l iba á atracar otro, sentí que me gri­
taba:

—No me pegue, socio, no me pegue 
que soy yo!...

—Y ti-habló l'ánima asín, hermanito?
—Y como no m iba á hablar, ami 

go si era bombilla que noviaba con 
la más chica, el muy safau, el qui- 
andaba haciendo di-ánima, pa gallar 
mejor á la mujer del bachicha...

Agapito Quincoces.

El apópimo

Al Doctor Elias Regules, el más gau-

Desde mi humilde mansión 
Junto al fogón legendario; 
En el santo aniversario 
De nuestra Constitución; 
Quiero ofrendar mi canción 
Al heroico montonero. 
Que altivo, pujante, fiero, 
Por sus amores al pago; 
Con la muerte y el estrago 
Señaló su derrotero.

¡Oh Patria, tierra querida. 
Deja que mi canlo vibre; 
Es él quien por verte libre 
Supo despreciar la vida! 
Hoy que flota sacudida 
Por los vientos de la gloria 
La enseña que á la victoria 
Llevó sir brazo pujante, 
¡Déjame, madre, que cante. 
Del anónimo la historia!

Embargado el corazón 
Por un entusiasmo .intenso 
Escuchó «El grito de Asencio», 
¡Preludio de redención! 
Luego rimó la canción. 
Sus palabras del coraje, 
cuya cadencia salvaje 
Lleva, vibrante, en su seno. 
Las esplosiones del trueno 
Y el estridor del oleaje.

Después formó en las bravias. 
Tumultuosas montoneras, 
Que no encontraron barreras

En sus santas correrías;
Las que al preparar los días 
De tu porvenir risueño, 
Lucharon con fiero empeño 
s¡ esperar, en su anhelo. 
Mas premio, que en libre suelo 
Dormir el último sueño.

El escaló, con Pagóla, 
La abrupta cresta del Ande, 
Donde San Martín ¡el grande! 
Su libre enseña enarbola. 
Es su denuedo la ola 
Que airada se precipita 
Para abatir la Conquista, 
Para socavar el trono 
Y en sus ruinas, sin encono, 
Clavar tu enseña bendita.

Es el gaucho, madre mía. 
Héroe sin nombre en la historia 
¡El que enamoró á la gloria 
Con su fiera valentía!
Es el que, al mirar un día 
Vencido el pendón hermoso 
Siempre se-sintió animoso 
Y, fiel al dogma patriota, 
¡Fué soberbio en la derrota, 
Como en el triunfo, piadoso!

Es, en fin, el que en la hora 
De la contienda postrera. 
Hizo escombros la trinchera 
De la falanje invasora. 
Es el que encendió la aurora 
Que iluminó tu mañana. 
Cuando vibraba la diana 
Del triunfo de tu derecho 
Y sobre el trono deshecho 
Te moslrastes soberana.

Hoy que en tu estensión florida 
El Progreso se pasea 
Y al arte besa la idea 
Inoculándole vida;
Hoy que libre y constituida 
Por su estoicismo te miras, 
Y auras de dicha respiras 
¡Haz que tu nombre levanten 
Y al Anónimo le canten 
«Las republicanas liras»!

Solano Ramírez Noblia.
i Nico Pérez, Julio 18 de 1907.
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pico á pico

—¡Hacé el favor de no fastidiarme, 
Micáila!

—¡Vos siempre serás el mismo, Ole­
gario!

—Siguramente!... ¿O ti has créido 
que el gedor de la suida y cuatro tra- 
pos locos que llevo en la osamenta, 
me van á hacer discurrir con las patas?

—No ves!... ¡No te avergüenza ese 
lenguaje?...

—Dejáte é pavadas!... yo no aprien­
do el francés, como vos y tus hijas.

— Pero tenés la obligación sagrada 
de hacernos respetar!

—Deja primero que algún zonzo les 
falle, y dispués relinché, si yo no sé 
cum,pjir...

—¡Tenés valor de negar que el tal 
Dionisio nos ha faltao indinamente!

—Miré, mujer: yo, al prencipio, cuan 
do encontramos la prienda en la pieza 
é las botijas, tamien pegué mis cor- 
cobos; pero, dispués, hablé largo y 
tendido con el hom­
bre y vide que trompe 
zón no es cóida!...

- ¡Entónces vos crés 
que cualisquier disgra- 
ciao puede dejar sus 
prendas de vestir en el 
dormitorio de nuestras 
hijas!...

— Viré, Micáila: ¡vos 
sos pa cargar la roma­
na como mercachifle 
bachicha!

—¡Calíate, tilingo!
—¿Vos mesma no es 

tuvistes conforme en
que fio Dionisio hiciera noche en la es­
tancia?

—Ta güeno; porque llovía ó torren­
tes y el hombre venía empapao ..

—¿Vos mesmita no le compromelis- 
tes al hombre á que acampara en el 
comedor?

—Ta claro!... no lo íbamos á permi­
tir que durmiese en el cuarto de núes 
tras hijas, ni en el de nosotros...

—¿Y vos inorabas que la pieza de las 
cachorras y el comedor están partí 
dos por un tabique que no llega al te­
cho?

—Bueno; ¿pero eso que tiene que 
ver con lo que encontramos?

—Dejóle é macaniarl... Yo he hablao 
con úo Dionisio, aquí mesmoen el Ho­
tel Barcelona, y me ha convencido de 
que es inocente.

—¡Inocente un hombre que olvida 
sus ropas interiores en el cuarto de’ 
una ■» señoritas!... ¡¡Hoy que malar á 
ese hombre. Olegario!!

— ¡¡Matarlo!!.... ¡No siás bárbara, 
mujer!...

—¡Por lo menos hay que vengarnos 
de ese sinvergüenza!

—¡No friegues!... El paisano llegó á 
la estancia hecho una sopa, nosotros 
le dijimos que se acostase... ¿y qué 
querías que hiciese el endevido?

—¡Que durmiera, como una persona 
decente!

—¿Y vos te has pensao que las per­
sonas decentes no se desnudan pa 
dormir?

—Bueno, ¿y qué?...
—Que como el pobre gaucho estaba 

empapao puso á secar las bajeras...
-¡Que insolencia!

—Las colgó en lo alto del tabique, y 
la mala suerte quiso que los calzonci­
llos cayeron pa el otro cuarto... ¿Ese 
es un delito como pa difuntiar á un 
cristiano?

—¡Y la mancha, Olegario!... |¡Y la 
mancha!!...

—¿La mancha?... ¡Y 
vos que tenías que an 
darle bombiando las 
manchas á los calzon­
cillos de ño Dionisio!

—¡Si yo te hablo del 
bochorno!... ¡De la ver­
güenza!. ..

Vergüenza y bo­
chorno habrá te’nido 
que pasar el pobre pai­
sano, (¡ue, por cortedá 
de riclamar la prienda, 
se ha largao dende Ave 
rías Grandes hasta el

| riñon de la Capital á purila bombacha 
pelada!...

—¡Vos debés pedirle una riparación 
á ese hombre!

—Lo que yo tengo que hacer es de­
volverle los calzoncillos.

—Vos sos un simplote!... ¡Un gáu- 
cho bruto vestido á la moda!

—¡Adios, principesa do las uropas!
—¡Yo no se porque la suerte le ha 

dao semejante fortuna, cuando no la 
| sabés hacer lucir en nada!

—En eso tenés razón, mi vieja: hoy 
mesmito voy ó comprar una yunta é 
secadores, pa cuando cóiga gente con 
las bajeras mojadas á hacer noche en 
nuestra estancia...

—¿Lo tomás á broma?... ¡¡Yo mis­
ma le voy á pedir una esphcación a 
ese gauchón ordinario!!

—Vení, ché: ¡no te vayas á meter en 
calzoncillos de once varas!...

Indio Jesús.
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Cabre^tiapdo

—No te quedés abombáo.—Seguíla y 
dentratelé al patío, sin miedo Se mi 
hase que te vá asetar lenvite. en cuán­
to se lo cantés y que vas ú tener que 
estar preparao pal rabón.

—¡Pué que amasando me ligue un 
pambaso! Pióres juegos he sabio ga­
nar. pero áura no me tengo mucha íé, 
porque ando en la mala y es al ñudo 
porfiarle al amor cuando no está é 
guardia.

— Enderesále el matungo viejo, no 
andés con tantas gñeltas:—El nó, lo 
llavós en puerta; tuavía pué que to 
sosprienda con un sí machaso, y di 
alegría no sepas pánde agarrar.

—Viá seguir tu consejo, Olegério, 
pero se me hase qu el hermano é la 
pilcha me v ajustar las cuentas.

* —¡Y pá cuándo son los galonesl—Pó 
que gritó ¡macho! la madama, cuando 
te vido venir escarsiando al mundo!
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—Tenés rasón hermano; el que no 
arriesga ni pierde ni gana, y yo tengo 
ganas é no perder esta boladita, que 
áura es de aficionao y más tarde pué 
ser de endeveras juego grande.

— Güeno. Merensiano, ya sale la pis­
coira é lo é ña Jasinta. con su pasito 
menudo;—atropellóqués güen campo, 
y que Dios ti ayude en l enlrevero

—Pallá me voy y ■ u el Diablo me 
lleve é la mano.

—Oiga güeña moza, ¿pánde vá tan 
atariada, que n oyo ni vé á náides?

—Ménos avirigua Dios y perdona 
¿sabe?

—Desimúle, pero siento una nese 
sida d enterarla di algo que l'interesa 
muy mucho.

—¡No diga! ¿Es endeveras que lo di­
ce, ó lá chansiándo?

—Si m hijita, ya lo creo; pú ésta cruz; 
¡que me cáiga muerto!

—No se muera que va jeder mucho. 
Caigasé vivo, más bien p haserlo le 
yantar con el agente é íasión.

—Grasias por su güen deseo —Ha 
bía sio muy generosa, por lo que voy 
viendo.

—Y diga, mosito, ¿pa eso mi ataja en 
la calle: arriesgando á que me vea mi 
hermano Disiderio y me reprienda por- 
qui ando conveisando con los hom­
bres?

—Lo que l iba desir es que la quiero 
mucho y me ando reditiendo por usté, 
mi vida, y sinó me corresponde, viá 
ser una barbaridá.

—Cada uno hase lo que sabe y 
puede; pero és muy divertío lo que 
me notisén.— ¿Se pué saber dende 
cuando le á dentráo tanto cariño por 
mí, siendo qu és la primera véz que 
lo veo?

— Ya ván para sóis meses que me lo 
paso como esquinero, pasloriandola é 
lejos, como pá no espantarla, Conse 
sión.—Ya vé si soy cosíante.

—No mi haga ráir que se me parte el 
lábio, joven. Já! já! já! que divertío ha 
bia sio, no?

Pá que yo crea en su palabra, tiene 
quí haser méritos. Sinó, haga é cuenta 
que li habláo á la paré.

—Ordene lo que guste niña; qu'estoy 
dispuesto á servirla é rodillas.

Tá bien. D m....¿Y cómo és su grá 
sia, que yó enluavia l'inoro?

— Pá usté me llamo «Lusero», l mi 
apelativo); pá los demás Merensiano, 
qu és mi nombre é pila.

Aura que yá lo sabe, digamé por fu 
vor ¿qué le contesto ó mi pobre cora­
zón que m'eslá hasiendo túcu-tuco, 
diadentro?

Digalé que tenga pasénsia, qu’esto

no és llegar y enllenar; qu'el lusero en 
tuavía no ha'lumbráo, pá mí láo.

Que si és costante endevéras, allá lo 
veremos con el tiempo, qu és el amigo 
que nó sabe mentir.

—Paróse, Consesión quí usté no és é 
dejarla riend'arriba, porqué s iria con 
el recáo.

-Cada una és, cómoés, no más; con 
tintos sus defétos y sus güeñas cos­
tumbres (si las llega á tener) qui ó ve 
ses hasta eso le falta al cristiano.

—Mire, botonsito é oro; con esa ca­
rita y esos ojitos qu’usté lleva pegaos 
á esa cabesita tan linda; se mí hase 
que no pué tener defetos. ¡Tóas han é 
ser virtudes!

—Sí és pá eso qui me há paráo; por 
áura ya lo sé é memoria. Cambée silin- 
dro. como los organistas, pá diferen- 
siar las piezas n el baile.

—Nopuedo.chinita é mí corazón; ten 
go que desirle siempre lo mesmo, pá 
que lo aprienda y no l olvide más.

Dénde que la conosí, pá mi suerte, 
me há dentráo n el pecho una espésie 
é comesón, que m'eslá matando é ga­
nas é ser correspondió.

—Pá que no se vaya morir redepente, 
le vía dar un'esperanza.

Veamé el Domingo prósimo. n’esta 
esquina, á las sóis, pá ver si me sigue 
queriendo con tanta juersa como le há 
dentráo hast'áura y si és costante, pué 
que le siga cabrestiando ó su amor.

—Grásias, luz é mis ojos; hagase de 
cuenta que me deja divisar el cielo, 
dénd'él triste suelo d'este feliz mortal

—Cuidadito con trompesar pu'andar 
mirando tanto parribu

— Hast el Domingo, entónses.
Bibebón.

La Plata, Julio 1907.

Invierno

El bosque está en silencio. Desbandadas 
á la vista del cielo entristecido, 
ya no suenan las músicas aladas 
que rimaban la luz en nuestro oido.

Con las primeras ráfagas heladas 
todas las glorias del amor se han ido 
y pasa entre las ramas descarnadas 
como un recuerdo la visión del nido.

Pasa; y la muda soledad triunfante, 
como en el fondo de las tumbas todas, 
abisma en sombras la inmortal quimera 

mientras bajo la tierra palpitante, 
i soñando el sol de las primeras bodas, 

la oleína juventud duerme y espera
Martín Coronado.
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¡ JAe pialaron!

¡Ah viejito! me han pialóu 
Con l armada del carino: 
De viejo me he gñelto niño 
Y vivo como alelan;
Voy sintiendo en este láu 
Un dolor muy majadero, 
Y caigo como el boyero 
Encerráu en su prisión, 
A quien mata la pensión 
De que vive prisionero.

Cuándo la veo viniendo
Se me hace que es un lucero; 
Tiene un andar, compañero 
Por el que vivo sufriendo;
Y al ver sus ojos compriendo 
La causa de mi pasión;
Ella, sin ver mi adición 
A tuitos mira sonriente. 
¡Y solo á mi. indiferente 
Contempla sin compasión!

Al verla pasár altiva
Con un orguyo de ráina
Siento que tiembla en la vaina 
Mi vieja daga cautiva;
Se me seca la saliva
Y brota de mi garganta 
Un gemido que me espanta 
Y el corazón me desgarra. 
Pareciendo que una gerra 
A las nubes me levanta!

Yá que me niega su amór. 
Su compasión yó le imploro, 
Pero, no escucha mi lloro 
Ni la ablanda mi dolór; 
Ahijuna! la hermosa ílór 
Se doblega si el rocío 
Con su yónto triste y frío 
Le dá un beso en la mañana. 
¡Y esta morocha, tirana 
No escucha mi desvarío!

No duérmo por que despierto 
Quiero vivir pá pensar;
¡El sueño pa riposúr
Será el día que haya muerto! 
Mi corazón está abierto: 
¡Deje que juya la vida!
Si della esta maldecida 
¿No es preferible morir? 
¡No jué guapeza el sufrir 
Con la esperanza perdida!

Si hasta parece mentirá 
Que Nutria tan veterano. 
En el amor más vaquiano 
Que n la gua la tararira; 
Se encoja cuando suspira 
Y se lo pase arrolláu 
Como tendón chamuscóu

Para <lon Pedro Hormaliteguy — 
Cañada Magallanes.

Soñando con la chiruza; 
¡Si paresco una lechuza 
Que está tragando un pescáu!

Soy una vieja osamenta 
Sin un rastro de carniza. 
Sóy una magra lingüisa 
Que la yamita calienta: 
Ya ni la caña me alienta, 
Y en la solera, empolvada, 
Mi guitarra está colgada 
Hablandomé del pasáo; 
¡Cuándo la miro, apenao 
Beso esa prienda enlutada!

Y ansina me vóy quedando 
Como chiflada e'carrero; 
¡Si me viera compañero. 
Se queda como dudando; 
Mi nariz se vá agrandando 
Y yá parece un pimiento; 
Los ojos, si no le miento, 
Son dos bocas de caldera; 
Y mi boca, una tronera, 
Que gomita el sufrimiento!

Usté viejo ques corrido 
En custiones del querér, 
Y que tiene su sabér 
por esperencia aprendido; 
Nó i ermita que alligido 
Vaya su amigo á espichar, 
Yá que el terrible pesar 
Lento me vá goyetiando. 
¡Y Nutria se vá acabando 
Como piedra de aíllér!

Ansina espero conflao 
Que su saber y su sencia 
Arranque de su esperencia 
Algún riinedio portiaó;
Dejuro le pido ííáo
Hasta dispués de curarme 
Del daño, que vá á matarme 
Sinó me tiende la mano, 
¡Y este cariño inhumano 
Logra, Don Pedro, sacárme!

Reciba las espresiones 
D este su amigo sincero, 
Que está bombiando el ujero 
Como el ñandú sus pichones; 
Algún día, dulces sones 
Arrancará mi guitarra, 
Y si mi pena desgarra 
Con su sabér y virlú;
¡Desde yá mi gratitú 
Con un abrazo lo amarra!

Floiuano Peheyra 
(ex Carlos Nutria.)

I'olores, Julio de 1907.
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Ver)!

Ven, inclina en mi hombro tu cabeza 
de dorado cabello, 

y déjame morir entre tus brazos 
en ese instante de divino ensueño.

Ven que admirando tus radiantes ojos 
de májicos destellos, 

se avivarán mis adormidas ansias, 
olvidaré de mi existir el tedio.

Ven, encanto de mi alma desolada, 
ángel de mis ensueños, 

á confundir mi amor con tus amores 
á confundir mi aliento con tu aliento.

Que yó, cuando tus ojos soñadores 
de májicos destellos, 

enciendan con sus luces mi pupila, 
olvidaré de mi existir el tedio.

Ramón Naya.
Julio 18 de 1907.

Nuestra Fibra

(Al viejo Calixto.)

De una guitarra vieja, enmudecida... 
'Joya querida del modesto rancho, 
Mágicamente resurgió la estrofa 
Que había dictado un payador, acaso.

¡Oh, nó! que cada vate de la tierra 
lia de cantar con fibras de mi raza ! 
Ha de sentir, cuando las glorias quiera 
Rimar en la epopeya de la Patria, 
Asi como un torrente de coraje 
Ansioso de tumbarse en la batalla.

Se perderán del rancho los vestigios, 
No quedará por culto una ramada. 
Ni cantará la tórtola su idilio 
O no responderá la serenata: 
Serán solo un recuerdo los fogones} 
Perderá su modestia la campaña 
Y todo encontrará la sepultura 
Abierta por la nueva aristocracia;

Pero el vate oriental hará el recuerdo 
De aquella generosa retaguardia, 
Y siempre que burile alguna estrofa 
Ha de pedir la fuerza hereditaria; 
Y, cuando iluminado del Progreso 
Se dirija, también, hacia el Mañana 
Ha de templar su lira con mis cuerdas 
Y ha de llevar de rosas la guirnalda...

Asi me dijo la guitarra vieja, 
Joya querida del modesto rancho, 
Y siempre que tranquila la contemplo 
Recuerdo aquel esperanzoso canto:

¿ Dicen que, ya del gaucho la grandeza 
Desciende hasta el abismo de la Nada?... 
¡ Oh, nó! que cada vate de la tierra 
Ha de cantar con fibras de mi raza!

¿.Dicen que, ya del gaucho la grandeza Pablo Retamoso.
Desciende hasta el abismo de la Nada?... snito, (K. o.) isdo Julio hh?.

Costa del Snr, de lo mar Da playa de los primores
que baña á Montevideo, por sus oasis linderos,
que tiene cada paseo sus arenas, sus pesqueros
como para veranear. y sos balnearios mejores
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La novia deí payador

Vése aguantando el pampero, 
una choza en la hondonada, 
entre el pastizal alzada 
á lo largo del sendero; 
es allí donde el viajero 
se detiene ó descansar, 
bajo el ombú secular 
que en aquellas soledades 
soportó mil tempestades 
y vió cien anos pasar.

Cuando la sombra altanera 
negros crespones extiende, 
y con estrellas los prende 
cubriendo la pampa entera: 
en la derruida tapera 
brilla una luz que resbala; 
óyense rumores de ala. 
y más allá del barranco 
sale una visión de blanco 
que se acerca á la «luz mala.»

Y dice también la gente 
que en noches claras de estío 
bajo los sauces del río 
se oye cantar dulcemente, 
y que el fantasma doliente 
llega al ombú protector 
y sufriendo un gran dolor, 
habla, solloza, se queja, 
y antes de alejarse deja 
caer de su pecho una flor.

Y aseguran que á esa hora . 
son muy tristes los gemidos, 
y se estremecen los nidos 
ante esa mujer que llora; 
la gente la escucha y ora. 
pues dice y nadie lo niega, 
que aquella visión que llega 
ó la tapera vacia 
es el alma de María 
la novia de Santos Vega.

G. Obligado.

Dile qüe $1

Rayo de sol matinal
Que al pasar por su ventana 
Toma tu luz soberana 
Dibujos de Oandulí 
si en su lecho virginal 
Tu beso el rostro le dora 
Y le pregunta ¿me adora?

Dile que sí.

Quizá, perfumada brisa 
Que al pasar habrás jugado 
Con su cabello aromado 
Con perfumes de alelí, 
si con la gentil sonrisa 

| Que en sus labios siempre existe 
Te pregunta si estoy triste 

Dile que sí.

Luna que surcas el cielo 
Como góndola de plata 
Quizá tu faz se retrata 
En los ojos de mi hurí. 
Si pregunta si mi anhelo 
Es verme ante ella de hinojos 
Para espejarme en sus ojos 

Dile que sí.

Quizá estrella titilante, 
Con que el cielo se engalana, 
Que apoyada en su ventana 
Te contemple desde allí. 
Dile que le soy constante, 
Dile que su amor reclamo; 
Si te pregunta si la amo, 

Dile que sí.
Colibrí.

El Hada y el pipo

—Yo soy el Hada que protectora 
Dá al niño bueno su bendición;
Y al inocente que triste llora 
Jamás ingrata su amor negó.

Miro en tus ojos adoloridos 
De crueles penas el sinsabor. 
Tiemblas de frió! ¿Quieres vestidos 
De ricas telas?

— No quiero! ¡no!

— En tu mirada que al suelo inclinas 
Leo el insomnio que el hambre dá 
Yo te reservo mil golosinas
Que labio alguno llegó á proba r.-

-No! para el cuerpo no necesito 
Manjar ni abrigos ¡lo mismo dá! 
Mi anhelo causa placer bendito 
Y eleva el alma hacia lo ideal.—
— Ya te comprendo juguetes quieres;
Llenos de ingenio los tengo yo. 
Curioso en ellos verás mil seres 
Y hallará alivio tu corazón.—

— A mi? mis manos jamás tocaron 
Sino los hierros de la labor, 
Come mis ojos solo miraron 
Toscos objetos! juguetes! ¡no!

Pues ¿por qué entonces por tus mejillas 
Lágrimas tristes veo correr.
Si tú desprecias las maravillas 
Que son encanto de la niñez?

Hada benigna, grata escuchadme, 
de hondos estudios siento la sed. 
l'n libro quiero proporcionadme 
Y eternamente te alabaré.

Pedro de Armenool.
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Co$as qüe quiero!

La guitarra ¡ni que hablar! 
es prenda que ai criollo encanta 
cuando algún estilo canta 
ó se dispone á tocar; 
el alma se suele alzar 
como si en verdad juyera 
del cuerpo, porque es'manguera 
muy estrecha y apretada, 
y al sentirse aprisionada 
quiere salir campo ajuera.

El'apero, si es modesto 
tiene que ser de primera, 
de figurita campera 
pero todo bien dispuesto; 
y si es platiao ¡porsupuesto! 
son prendas que dan calor, 
cabezadas y fiador, 
freno, riendas y pretal, 
y si juegan por igual, 
a cual de ellas es mejor

Si es el vestir ¡eso si! 
mi mayor placer ha sido 
ser un gáucho presumido, 
usar un puro ¡ay de mi! 
desde el bordao quillapi 
ú el chiripá con floreao, 
del calzoncillo cribao 
hasta la bota de potro, 
¡por Dios! dudo que haiga otro 
que llegue á hacerme costao.

En cuanto al pingo, mi anhelo 
ha sido pingo brioso, 
coscojero y cosquilloso, 
sin importarme del pelo; 
con locura me desvelo 
porque tenga güeña rienda 
y si lo meto en la senda 
que se amaque en cualquier tiro; 
porque si á jugar me estiro 
juego hasta la última prienda

La mujer! prenda que estimo 
con un cariño profundo, 
yo siento que me confundo 
cada vez que á ella me arrimo; 
con su mirada me animo, 
y si goza de atractivos 
mis deseos son más vivos, 
y aparte de la malicia 
si alcanzo alguna caricia., 
¡mi Dios! pierdo los estribos..

Y ya me voy derechito á buscar güe­
ñas priendas pa amueblar el rancho, 
porqué lodo crióllo que se quiera casar 
y quedar bien con su fotura. no le que­
da otro camino que dir a la ¡gran casa de 
VENTAS Á PRECIO DE REMATE,CALLE ZADALA, 155 
SlCtlIll MONTA UTTI, SINSUCURSALÜ— ¡MUCHO OJO!

no confundir! ¡sin sucursalJI-AHI en­
contrarán juegos de dormitorio, sala come 
dores etc., de cuanto estilo y clase pueda 
haber y haber habido, lámparas, alfombras, 
camineros, espejos, cuadros, escritorios, 
saliveras y artículos sin fin A precio de 
remate! Zabala 155 No confundirse.—¡Cusa 
sin sucursail ¡Mucho ojo!

Zapatería “La Elegancia"
zado de todas ciasen — Especialidad «ubre medida, it 
precio* módicos.—Avenida IS de Julio, 038.—Montevideo'

■luán A. Mullica
\ Sombrerería MODELO

o? »om-reio» para hombres y niños.—Camisas, camisc- 
laxj calzoncillos, medias, pañuelos, corbatas, cuellos y 
puños.—Precio» sin competencia.—Especialidad en gale- 

‘ ra' norteamericanas.—Calle Andes núm. 248. Montevideo.

CASA ROSSl éSíS*.'5 DE ™-10' -
!¡Pptpv COMISIONISTA.—Su encarga de VybLlllO 7 UCZ conil,rn y xen,„ <|(. Runa^ de 

todas clases.-Calle Continuación Orillas del Plata núm 
Montevideo.

Cate, Confitería y Billar
Ca»a especial en masas y bebidas Unas. Servicio com- 
plelo para casamientos, bautismos, lunch», banquetes y 
sociedades.—Avenida 18 do Julio. 551.

Segunda oarnlceria "La Sorpresa”
bala 185.— Surtido general de artículos del ramo de pri­
mera calidad. Se lleva d domicilio.

II. Figueredo SÍL.VX»
plomas, lloro-,-San Josó, 138. - Montevideo.

D9luqu0iía “i a Moderna”
Ionio entro Tacuarembó y Piedad —Mono-video.

Pnfp Rrncil Do MODESTO ACOSTA.-Rondaau 881 uate orasii , „„ ,. Kt 1M|>
Moka y caracolillo. Minuta ú toda hora, bebida en ge-
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Aperitivo higiénico reconstituyente de la sangre.
Recetado por todos los primeros facultativos.

Librairie C. REINWALD - SCHLEICHER FRÉRES. Éditeurs
PARIS — 61, Rué des Saints-Péres, 61 — PARIS

B1BL1OTHÉQUE
Ernest HAECKEL

Les Merveilles de la Vie, i»'«'«me¡n-». 2 53
Les Énigmes de l'Univers, r» »oiome ¡b-s í«. 2 •
Reí gion et Évolution. u uitm ¡b-s ««. . . 1 50
Origine de l'Homme, cb voiime i»-» te». ... 1 » 
Le Monisme, si'tiim ¡b-í &b............................1 »

RATIONAL1STE
Charles DARWIN

L Origine des Espéces. o,gmd íb-i 2 50
Loáis BUCHNER

Forcé et Matiére, t >n-- ■.»....................2 «
Guillaume BOLSCHE

Descendance de FHonimej^^Líií^^
Arnold DODEL 

Mo’ise ou Darwin? iBuiume ¡b»................... 150

A los Fruticultores, Viticultores y Avicultores 
que quieran obtener la fruta mejor y más sana obteniendo, naturalmente, los mejores 
precios, diríjanse al

v allí se les proporcionará los funghicidas, insecticidas y las mas perfeccionadas máqui­
nas AMERICANAS para aplicar esos indispensables remedios

Si la fruta de sus cosechas sobrepasa la demanda, no la malbaraten, ni la dejen 
perder, diríjanse al tí X T -CT CO T ’T’ ”

y allí les darán los medios para poderla disecar fácilmente y venderla así á precios 
elevados durante todo el año

Bombas americanas, montadas sobre ruedas ó á la espalda para bañar y refrescar 
toros., vacas, caballos y otros animales finos.

Incubadoras Cyphers. Material completo de incubación
“LA AVICULTURA AL ALCANCE DE TODOS”

Enseña lodo lo que se relaciona con la cría artificial de las aves domésticas y medio 
racional de criarlas. Precio porte pagado. S 0.60. .... • >
Napcreol - El mejor de los desinfectantes: olor agradable; precio módico; apropiado 

nara rasas de familia, quintas, sanatorios, etc. ... . ,
Fnlminador Cyphor» Polvo insecticida eficaz; destruye instantáneamente los piojos 

pulgas, chinches, garrapatas y toda clase de parásitos de las aves, perros, caballos, 
etc Destruye y ahuyenta moscas y mosquitos.
Pulverizadores especiales para usarlo.

URUGUAY 231 - SMITH Y C.'- URUGUAY 231




